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lia giidrra del Transvaal se va 
acabando. 

Si hemos de creer á los ingle­
ses, se acaba por convenio mutuo 
y DO ala fuerza co no queri^n Sa* 
lisbury y Chamberlain. 

Consideradas por estos políticos 
naciones moribandas e! Trans­
vaal y el Oranje, creían que de la 
declaración de guerra á la anexión 

;,soío mediaba un paso; mas erra-
rop lastimo,?,amente la cuenta, pues 
olvidaron que el paso se daba en 
el vacio, debiendo tener conse­
cuencias horribles. 

Dos meses le bastaban—según 
cOnífeSltiin propia—al primer gene-
íaí británico qué apuntó la arti-
Ueríainglesa contra laslíneasboers, 
para dar fin á una campaña que 
íjábíí^ de ser serie no interrumpi­
da d^ ruidosos triunfos; mas tam­
bién le salió la cuenta eri-ada, pues 
UQ año después aun guerreaban las 
tropas de Krüjer en el territorio de 
los iQvasores. 

Es vendad que oQcialmente se 
hl'zo la KiieMóQ y se dio ppr ter­
minada la campaña, regresando á 
la metrópoli el geaératisimo y una 
Ufarte peíĵ aéfía del ejéi'cito expedi­
cionaria; pero éso era más flclício 
que real, pug^ el ejército nó'̂ l^a 
ppdl^jpf^ft^r íjójínjj áiieño eií' el 
leqpeno qije d<e^arp 8W,<> 

BioeníORteIn y Pi-^toria, capita 
les del territorio invadí io, hani' si­
do para los ingleses, d^sde que loa 
boers las abandonaron, ratoneras 
dondd en ocasiones numerosas se 
ha desatado el miedo de un modo 
increíble ante el anuncio de que 
por los alrededores pululaban nu­
merosos comandos, dispuestos á 
prQbar.fortuna. 

A íuerífj? die lanzar legiones de 
guepc ĵppsi ai campo de la lucha, 
pudpÍBglaUírra avanzar con traba­
jo. Frente a cada insigniftcante co­
lumna se situó una brigada y a 
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fácil cobro.-Oorresponsates en París, A. Lorette rué OanmarMa 
61; y J. Jones, Fanbonrff-Montmartre. ZX. 

favor de íá fuerza del número pu­
do Roberts pfé^ehtir la llegada 
del último triünfQj que, había de 
confirmar su lanaa dé hábil estra­
tega 

Pero el Dios de las batallas no 
lo quiso. A su fama adquirida com­
batiendo contra Ixibus que Dios 
sabe las armas que esgrimen en la 
guerra, le estaba reservado un 
gran desastre: el de que„el mundo 
sepa que aquella proclama que dio 
desde Pretoria, anunciando la ane­
xión á Ingleterra del territorio 
boer, era una fantasía, Kitcbener 
viniendo al flp á pactar con los 
boers, drt á entender que ía ane­
xión do la^ repúblicas era cosa ilu­
soria. 

Y es qíié sé equivocó ,el genera-
lísi'np.El creyó que al ceder la 
resistencia que le impedía avanzar 
signifl.iaba que.el enemigo se de 
claraba en fuga temiéndole al cas­
tigo. Solo cua-ndo yió surgir las 
guerrilla? y le salió al pas<p| lá em­
boscada y vio sus. destacamentos 
copados y sus .trenes, deshechos 
por la bárbara fuerza de la dina­
mita, comprendió que la lucha 
cambiaba de método, haciéndose 
más fácil para el enemigo y mucho 
'trtást>élÍí?ros» fiara él. 

¿Dónde 11 'üfHríá' la resistencia de 
lósbopi^s í\ Inglaterra extremara 
laluchaV 

N6*lb sabemoS) porque la nación 
ingleSá Séída á, partido; CJottipt^n-
diendo qué los bóérs ,op ¿^ r̂ Óílfin 
á disoreoióni consienten en< tratar, 
no como el amo con sus criados,' 
sino de potencia á potencia, es 
decir loa humildes generales Dewet 
y-Bottia con el orgulloso lord Kit-
clie'ner, la nación que mas domi­
nios tiene en eí mundo con lá,?que 
tiene menos. 

De cuerdos es.mudar de consejo 
y bu9no es que muden el suyo esos 
agoreros de ;ia . poli tica interna­
cional que se llainaa , Salisbury y 
Chamberlain. 

El Transvaal y el Oranje tratan 
.do con la Gran Bretaña de sü in-

dependencia y teniendo por públi­
co á los poderoiSos egoístas que no 
han queiidó intervenir en la lucha, 
es un hermoso cuadro para ofre­
cerlo al viejo Krüjer. 

TIJERETAZOS 
El Sr. Bomerv Robledo, que es en la po­

lítica española di lobo harto de carne, ha 
tronado en la reunión de sus amigos contra 
los procedimientos electorales al uso. 

Hasta aboro es el único caso de que el 
padre reniegue de ftttfi liijos. 

Por que esos procedimientos hijos son 
del expollo antequerano, que los pulió hace 
un cuarto de siglo hasta tal punto que no 
permitió la entrada cu las Cortes, eu'élaso 
de jcpublicano, miÍB que á D . Emilio Cus-
telar* 

Memoria, D. Francisco. 
De lo contrario se va á reír la gente que 

conoce eso caso y otros realizados con pos­
terioridad jm til mismo que hoy se juzga 
limpio de toda culpa. 

Ul Español anuuoia desaatres. 
' Es natural. 

Si no ha sido Migado Gamazo al poder 
iqué puede ocurrid 
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I Los periódie«ft-é^ Catetuña relatan ios 
''•úéesos que ban tosido ^g1a estoB-días en 
i algunas poblficionef de aquKell» rogióu. 

De^de k|t ti^l^ia peMÉk manejada con 
d^ftreza ^ BipoU| luSoraE W del incen­
dio aplicada fructuosamente en Manlieu, 

^^a re^rrido bllf el desorden todas las eta­
pas. 

' ' Y lo que terondaré, morena. 
Porque cuando la tripa no dijiere, el ce­

rebro 80 puebla de fantasmas que empujan. 

DiiO un periódico de Salamanca hablan­
do (lí̂  las últimas elecciones de diputados 
pro \'i aciales: 

«Al fin pareció el actti de Robliza de Co­
jos (jiKi se había ocultado á los ojos de los 
más constantes investigadores.> 

No, noBseso. 
¿Oomo quería el colega que llegara /» 

tiempo el acta de los Cojos viniendo co­
jean doí 
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A mis solas me pregunto, 
porque nació mí cariño 
de las cenizM del tuyo. 

* * - • * 

Un barco ftte mi cariño 
y en aguas de tu qu erer 
la tempestad lo deshizo. 

Es sepulcro siempre abierto 
el hoyito de tu barba, 
para sepultar mis besos. 

Ven y dame tu rosaaio 
que te pondré en cada cuenta 
veinte besos d^ ñus labios. 

Cada día que te encuentro 
•e me «ib* á 1̂  cftbezf 
tod« la,sangre qu^, tengo. 

Eres de mala intención 
y saooré de quererte 
lo que el negra éel ueNaím. 

£1 que quiere d» verdad, 
no sabe lo que le púa ^ 
ni sabe por donde va. •^., 

£1 cariño «• eomo tkl^, 
que en soplando fikerte iprastra 
cuanto le p«nlénct^ani>f>' , . i 

' NitrcÜó'BÜ/Slé 'Eteth^r. 

Curiosidades 
La nueva moda en los álbum de autógra­

fos'ós tener uno destinado á eacribiir «n él 
recetas de cocina. 

En ellos los amigos no esorlben pensa-
lüientos, sino l¡i receta del plato que miís los 
gusta. 

De cada 1.000 hombres, 389 se casan 
con mujeres más jóvenes que ellos, 370 
contraen matrimonio con mujeres do la 
misma edíid y 89 se <'a8an con mujeres más 
viejas. 

Los tres primeros Presidentes que hubo 
en los Estados Unidos se casaron con muje­
res viudas. 

En circunstancias normales, el pelo crece 

cada mes "íill» «̂  

ty 
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poco más de un centímetro 
pasa. 

Se ha observado que el i>elo cieoe «|»B 
deprlsa en la juventud que en los á^vajlí» 
periodos de la vida, y también más deprij^ 
por el día que hi noche. Creoe jî úa en sejj^^.^,.,, 
noque en invierno, y cuando se le oonL^^^^ 
menudo. 

Durante los cinco primeros años de la 
vida el cabello de todas las personas se 
obscurece en una proporción de un 6S per 
100. 

Después de esta edad, hasta los cuaren­
ta y cinco aÜOB, la proporción es de 33 por 
100. 

£1 ennegreciniiénto Os más rápido en Ia«' 
mujeres que en los varones. 

En la última sesión celebrada por la Aca­
demia de Medicina de Paríft, el Dr. Jarre 
anunció que había desoubieito el remedio 
para la epizootia, una de los^nfermedades \ 
más rebeldes y que mayores daños causa en -̂  
el ganado. 
. Aaegurii que su descubrimiento está per-
fecibamente con^probado por centeu^r^ de 
ensayos he îhos por albeít^es y agricul 
toies. 

El remedio consiste en una disolución 
ooneeutrada de ácido crómico, químicamen­
te puro, al 33 por 100 y empleado (jomo 
eáu^tioo. 

Con «n pedHKo||e algodón en rom^, mo' 
Jado en esta, disolución, pinta la U»ga de la 
boca. 

La cura<!ida es ;rápida y ci^ta, según 
dice. 
.i|AqinMle8 que d̂ ê de iino, ó dos días se 

habían negado á tomar alim«ato alguno, 
empezaban á querer comer cinco minotoa 
desloes dQ la cauterización, y era muy 
raro cuando, se hacía necesario repetir la 
cura. 

£1 tratamiento de las pintases, más largo 
y más difícil, per9 los resaltados parecen 
ser satisfactorios. 

Una circunstancia importante del méto­
do del doctor Jarre, es que, su cura por 
cauterización, no lia producido nunca com-
plicacioucs secundarias de carácter inflama­
torio. * 

A 1.500 asciende el número de experi­
mentos que ha lioclio durante los últimos 
dos añosj sus mayores éxitos los ha conse­
guido con los cerdos. 

El Dr. Jarro insisto particularmente en 
<iue el ácido crómico que se use sea quími­
camente puro, pues las personas que han 
usado ácido crómico, mezclado con ácido 
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. —Iré, >l vienes & basoarme... ¿Oonooeé ál noTÍo7 
^ ¿lie,0009,09 J'j^Mii'd.,, i^e_'SiÍnt-S'a'aveaV? 

—Ni pooo ni iDoobó. 
—¿Y haoe elli^ baeo matrimóbio? 
—Horrible—dijo Mad'. de Clíáinpromard—sólo 

tieoe él 16 000 libras de rent». 
—Pus» yo oreD—88 ayéñtóró á deolr Mad M«u-

p«rÍD- q w 15.000 libras de renta... 
, •: —¡Oh! j^efiora—raposo W^d. do Úham'proinard— 
con eso no hay para reoómponer ia« Alhí«Jag. 

^ M . ; <le Lprisao-pregnntó M*ád. DiiVárande— 
¿MÍB|ir& y . a| pasamiepto? 

.-^Iréiailé desea V. 
, -PiV« si, lo deaeo par» que mf •^eíerré dos sillas. 
Dent>ér,M{, se estrcpea to^o el iráje."^pQede irse 

:i4« oolor,gria.P!Brl«? ^ 
'•' -Oi^rtiwftBte-r^spoiidió'Mad. de ThMtgny.— 
Befior d» ^UaisoneeíleB, yo iamWén néfieilto dos sí-
llai: no l(í plTidf V. " 

De Haisonoelíes B« Inciiné. 
—Y «i se porta y . bien, le iílegir* el mtércoles 

Hfíxlmo ptr» el (jotUiéB. • 
. De Lorsac, se raborisó p*r sa amigo. 

T V., seflorlta, ¿no va dé reanioáes?—preguntó 
Had. d» 8«ÍDt-Saavsjiir&, Renata, sentada junto á 
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-*No, señora: no me gastan—reupondidAljgo •»-
oamente la interrogada. 

—Jolía'-'dijo Mad. de Tbeslgny á Mad, de Cham-
promard—reséllanos de nî evo esa famosa alooba de 
oasada..! Mad. Davarandeno la conoce,.. ¡Bspaoba. 

—Paes, bleo..* mi oostarera es la que mi|i lo ha 
contado... Fig;&rate las paredes tapizadap de seda 
blanca; ^n golpes de blonda y bandas de satén, qae 
dibajan losrecaadros... las sábanas meb|nen8efia-
dü UD* mnestr* de bati«ta... ¡ana verdadera tela de 
arafia!... Los .eQiehones dp satén blanco, con nados 

de seda losa.«zal«ejf»^i 'l'^^'^l^.eB.A V^*^^*^ "̂̂ "̂ 
sébatiaB... Y, Jo q m M de admiraros vfíif, q^e todo 
ese es para ana mojar honrada. , 

—¡Ahí si—exclamó Mad. de 8aint-Sa||)^e^r—eso 
«I Iti anáa«dmirii>bl«i,:i. poea en la ftotpa^dad todo ei 
paro ilttf perdidas. •* ¿No ofibeo a^(ed.9j|lq (|ife_me pa-
sa en el eampoP líaeft ifs.may 4eff^jrí|j»ble.,. Ten­
go en la vecindad f i\»Ba;|»»la jĵ Jpjjef,, | ' ^ g(je sado 
encontrara^ «n;ipí#at dp|Kl«tiei)ct^iiib<|0(K>propio... 
Mesde«dtq««j|éhil]a9nei pf^sbtji^ho queto-
do saba... y ,n» podamos (ener A acá obrera en pa 
laclo, i menos de pagarla qainoe.soQ^loB... El diñe* 
ro para esas mnjereis, nu oaeita nada,..'!^, ;& pesar 
de todo, es adorada «"^ Intrlgiante.., Cnidaálos 
o»mpt|ÍBOS, oolooaj^io» al&o«,y les entrega veinte 
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—Y eenarenot después? 
—Convenido. 
~¿Bo los Proreniales? ¿Vendrá ta esposo? 
—Haremos lo qae queramos; él... 
Se hablaba, se respondía y no se escachaba por 

charlar todos A Ift ves. l̂ as frases y las preguntas sa 
oruBaban y era aquello el ruido de ana pajarera. La 
¡tuurta se abrió. 

—Qué no se moIe«t« nadie—dijo ai entrar una 
mujer alta, flaca y vestida de negro.—He subido al 
pasar, pues fio dispongo mes qae de un minuto... 

Salttd&A'lafl sefioras* seeoloflódelAntedi taolii-
menea oofi^idéeedosidbre^^einfiArttehjfttiasjpanos en 
su mlntdi«oi'iBoh«^ t»t« aotradéal ffiípejp, acercó al 
fuege, levantando a#p«ca(FAfaldli, la fift» suela de 
sus botinas y afiadió: —Enriqueta, vengo X pedirte 

H^AifiTr, uu ih^tn favor... Bs preciso abiolutamente 
que te encargues de las Invitaciones pii;a.pl baile 

<HW dan los Brodmér,' esos amMitiaDos i)ae acaban 
de llegar y que han alquilado «n la oalleide Pai una 
habltaolén de iaarenta mit franM», 

>^tAhILos ftrbdlBer^4iJoltad.TbM0gny—ai, si.,. 
—Pero,*^<léHdíi, oí «santo moy delioado y yo no 

les conozco. ¿Sabes siquiera qaéolMd'(;ie personas 
s o n ? . . . '!.;• ' ' 'i 

—Si, son amerioanoB. Han iutoho una fortuna oon 
íí.t)'.,f :¡í ..;•. ::.. 
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